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El término*HODVVH KHLW aparece en la obra de Heidegger como temple de ánimo vinculado
al modo de vida del ser humano en la época de la consumación de la metafísica, en la
época técnica. Nos proponemos aquí rastrear el origen semántico del concepto de serenidad
en la analítica existenciaria de HU 7LHPSR y en concreto en relación a la autenticidad,
al cuidado y a la existencia cadente. Se descubre así que el trabajo de 1927 aporta las
líneas decisivas de la serenidad relativas, en de nitiva, a la pregunta sobre FyPR VH KD

GH VRSRUWDU OD H LVWH FLD�

P :�serenidad, Heidegger, cuidado, angustia, caída, autenticidad.
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7KH FR FHSW RI*HODVVH KHLW DSSHDUV L HLGHJJHU V ZRUN I GDPH WDOO DV WHPSHU RI PL G

OL NHG WR WKH ZD RI OLIH RI WKH K PD EHL J DW WKH WLPH RI WKH FR V PPDWLR RI :HVWHU

PHWDSK VLFV DW WKH WLPH RI WKH WHFK LFDO DJH 7KLV SDSHU WUDFHV WKH VHPD WLF RULJL RI

the concept of serenity in the existential analytic of Being and Time and speci�cally in
UHODWLR WR D WKH WLFLW FDUH D G IDOOH H LVWH FH :H ZLOO WU WR GLVFRYHU WKDW WKH ZRUN

RI SURYLGHV WKH GHFLVLYH T HVWLR RI VHUH LW KRZ OLIH LV WR EH H G UHG

K w :�VHUH LW HLGHJJHU FDUH D J LVK IDOO D WKH WLFLW

, WURG FFLy

La serenidad, tal y como la concibió Heidegger, responde a la cuestión sobre
cómo hay que vivir ante y con la técnica que, en este momento, el nuestro,

parece amenazar la propia esencia del hombre que queda en situación indigente,
como se sostiene en D SUHJ WD SRU OD WpF LFD. Heidegger se hace cargo del vacío del
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tiempo presente en el que vale con que todo funcione1. La plenitud del mundo L P GR

de la tecnociencia consiste precisamente en arrancar y desarraigar al hombre de su
tierra. La técnica, así, abunda en el carácter nihilista de nuestro tiempo implantando
la época de la YRO WDG GH YRO WDG2 que, al enseñorearse de las cosas, uniformiza
y homogeniza todo lo ente a la vez que lo somete. De hecho, aunque no pueda ser
imputado al pensamiento losó co el olvido del ser, la tecnociencia llega al extremo
de “H SURSLDUOHV GH OD SRVLELOLGDG GH VDOLU DOJ D YH GHO ROYLGR GHO VHU” (Heidegger
1994, p. 79). La inmersión en la técnica disminuye las posibilidades de que el hombre
considere otro modo de situarse ante el mundo que no sea en términos de dominio y de
sometimiento. Mientras más se apodera de nuestro tiempo la mentalidad tecnocientí ca
que termina por sitiar al propio hombre, más difícil se le hace salir de aquí. Todo está
técnicamente determinado y todo YHU ha resultado homologado por la mirada de la
técnica. Pero GR GH HVWi HO SHOLJUR DFH OR T H VDOYD, explica Heidegger, recogiendo
los versos de Hölderlin, teniendo en cuenta que salvar, entre muchas signi caciones,
se re ere para Heidegger a aquello que se busca para conducirlo a su esencia. Ya en la
primera parte de los HLWUlJH titulada D UHVR D FLD advierte nuestro autor de que en
el más completo abandono del hombre por el ser, en el olvido del ser, en el LKLOLVPR

SHUIHFWR, resuena el eco del ser. La posible emergencia de lo que salva solo es posible
porque el hombre, al pensar la esencia de la WpF LFD� recupera su papel de custodio de
la verdad y abandona el de mero animal de trabajo, como ha llegado a considerarlo la
época actual. No en vano, la visión técnica del mundo ha de rastrearse en los orígenes
del pensar de Occidente marcado por el olvido de la DOHWKHLD, por la transmutación
de la cuestión losó camente capital de la verdad. ¿ yPR SH VDU H WR FHV la técnica
moderna para resultar VDOYR de ella?

En el texto HUH LGDG, Heidegger lo explica así: es necesario usar la técnica
sirviéndose de los objetos de forma apropiada pero manteniéndose libre de ellos.
3RGHPRV GHFLU Vt DO L HYLWDEOH VR GH ORV REMHWRV WpF LFRV SRGHPRV D OD YH GHFLU

R H OD PHGLGD H T H UHK VDPRV D T H RV UHT LHUD GH PRGR H FO VLYR T H

dobleguen, confundan y, �nalmente devasten nuestra esencia” (Heidegger 1994, pp.
26-27)3 Esta determinada disposición afectiva (Be�ndlichkeit) evoca elmisterio del ser
en el que debe contextualizarse la cuestión de la técnica. Descubrir esa actitud con la
que el pensar describe la que tiene que ser la relación del hombre con la técnica puede

1 Así lo explica en la famosa entrevista en HU SLHJHO recogida en La autoa�rmación de la
LYHUVLGDG DOHPD D RWURV HVFULWRV, 1989.

2 Terminología que aparece fundamentalmente enHeidegger,M.: “Superación de lametafísica”
en Conferencias y artículos, Barcelona, Serbal, pp. 63-89. A este respecto, en D pSRFD

GH OD LPDJH GHO P GR explica que tal uniformidad pasa a ser el instrumento más seguro
del dominio completo técnico sobre la tierra. La libertad moderna de la subjetividad se
disuelve en la objetividad que le es conforme.

3 Es de sobra conocido, a este respecto, el trabajo de Klaus Held, “La serenidad como virtud
de la época técnica”.
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revelarnos la actitud crítica que, no dejándose envolver, en el sentido de embaucar y
confundir con lo ente, permite al hombre HVWDU H OD YHUGDG GHO VHU�

De este modo, la serenidad aparece como una determinada actitud del pensar.
Pero al ser una actitud que tiene que ver con el estado de ánimo, el pensar que motiva
la serenidad es un pensar distinto al pensar de la tradición de Occidente, al pensar
calculante (UHFK H GHV H NH ) lo que Heidegger ha llamado el SH VDU SH VD WH (GDV
EHVL OLFKH 1DFKGH NH ) (Heidegger 2005). Debemos salir del marco epistemológico
que permea toda la losofía para investigar cómo la serenidad protagoniza una nueva
manera de referirnos a cómo el sujeto responde activamente al objeto, esta vez no
para hacerse con él, no para conocerlo sino, de alguna manera, para reaccionar ante él.
Exactamente la serenidad requiere dar un paso previo a esta división radical del mundo
en términos de sujeto-objeto y abordar, entonces, un acceso fenomenológico a la vida
en la que el ser humano ya-siempre está, al mundo hacia el que el hombre se encuentra
referido SHU VH antes de cualquier ejercicio teórico, a la realidad a la que pertenece y a
cuyo conjunto de signi cados se incorpora.

Si la vuelta a las cosas mismas, de tan alta ventura en la fenomenología, es
interpretada como la vuelta a la vida, a la facticidad, al existir y tener que hacerlo, lo
que Heidegger deduce es que el hombre puede hacerse cargo auténticamente de esta
vida concreta, la suya, mediante una disposición afectiva que abre al ser humano a lo
que ninguna teoría puede captar. Pero, puesto que el mundo no se nos aparece como
objetividad sobre la que teorizar, la apertura al mundo se lleva a cabo mediante un(os)
determinado(s) temple(s) de ánimo que provoca(n) en nosotros determinadas respuestas
anímicas. “( FDGD HVWDGR GH i LPR WLPP J F D GR RV VH WLPRV GH D PD HUD

R GH RWUD HVWUR DVHL VH RV UHYHOD H PRGR T H FRPSUH GHPRV HO VHU D T H

RV IDOWH V FR FHSWR” (Heidegger 2008, p. 194). Cuando falta el losofar desde estos
WLPP JH , sostiene nuestro autor en los HLWUlJH� la losofía se convierte en un mero
tableteo de conceptos y palabras4�

Pues bien, a esos primeros momentos de su fecunda re exión, en concreto a
la obra HU 7LHPSR (en adelante SyT), queremos referir los orígenes semánticos de
este temple de ánimo que es la serenidad, a partir de algunos hitos que nos facilitan la
tarea, todos ellos relativos a la pregunta sobre cómo ha de vivir con el mundo ese ente
que es el Dasein, el ente privilegiado por poder hacerse la pregunta sobre el sentido del
ser en general, el ente al que H V VHU OH YD HVWH VHU� el ente cuya existencia consiste
precisamente en VHU H HO P GR. Una vez más, este rastreo semántico de un concepto
de la segunda etapa de nuestro autor en alguno de sus primeros trabajos constituye

4 Es la misma experiencia afectiva descrita porAgustín de Hipona como camino que conduce
a la cuestión losó ca T LG HVW IU. Xolocotzi, A. “Los temples de la losofía. Sobre la
afectividad histórica del pensar” pp. 51-68.
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una prueba más de nuestras arti ciales divisiones sobre el pensamiento de los grandes
lósofos5�

(O encontrarse existiendo GHO DVHL H HO P GR

Siguiendo la estela de HU 7LHPSR, el VHU H del VHU H HO P GR como existenciario
rector del Dasein puede entenderse a la vez como constituido existenciariamente por
el encontrarse, el comprender y el habla. Pues bien, ese primer existenciario es el que
nos brinda una magní ca oportunidad para enmarcar la cuestión de la serenidad como
una de las disposiciones afectivas que explican el YROFDGR existencial del Dasein hacia
el mundo. No en vano, el propio encontrarse apunta ya a los estados de ánimo, esto
es, a cómo le va a uno en el mundo. Los temples de ánimo son pues constitutivos del
Dasein, esto es, constitutivos de cómo se desenvuelve ese HL que somos cada uno
de nosotros en el D, en HO DKt en el que nos toca vivir. “El comprender nunca ota
H HO YDFtR VL R T H VH H F H WUD VLHPSUH GH DOJ D PD HUD (O DKt UHV OWD H FDGD

FDVR DELHUWR R FHUUDGR FR LJ DO RULJL DOLGDG SRU HVWDGR GH i LPR (SyT, p. 305).
El Dasein, T H HV WLH H T H VHU, se relaciona con el mundo con el que VH ODV KD en
modo apertura. Y la serenidad es uno de los modos de estar en esa apertura al mundo
responsabilizándose de su existir, siendo consciente de su ser. Nuestra forma de ser en
el mundo es una forma especí ca del DVHL denominada HN VLVWH FLD (apertura en un
sentido SUR HFWLYR) y concretada por todo un catálogo de estados de ánimo que jan
HO FyPR del encontrarse del Dasein en el mundo. El estado de ánimo es, entonces, la
forma de ser original del Dasein en que este es abierto a sí mismo y al mundo antes de
todo ejercicio de la voluntad (en realidad nunca podemos domeñar nuestros estados
de ánimo). (O HVWDGR GH i LPR UHSUHVH WD HO PRGR H T H R VR SULPDULDPH WH H

FDGD FDVR HO H WH HFWR (SyT, p. 305)6. Tengo para mí que el objetivo más expedito
de la ontología fundamental en modo analítica existencial es la aclaración de cómo
es el existir de ese ente que somos cada uno de nosotros con las cosas y con los otros,
cómo es en de nitiva el habitar de ese ente que somos cada uno de nosotros entre las
cosas y con los otros, cómo es el existir en el mundo. Y que, para el primer caso, para
la determinación de la existencia del Dasein con las cosas del mundo la clave está en
cómo seguir manteniendo la GLIHUH FLD R WROyJLFD, cómo vivirla y cómo resituar en
cada momento lo que supone toda (UVFKORVVH KHLW recordemos, el estado de apertura
en el que reside el fenómeno más originario de la verdad y, por tanto, del que depende
la instauración de ese espacio, de ese plexo de signi cados (signi cados que son las
operaciones interpretativas por las que el signi cado del ente tiene que ver con el saber
usarlo, saber el para qué del mismso) en el que acontece la mostración de todo ente

5 Este trabajo reproduce y, a la vez, rehace las cuestiones relativas publicadas en Chillón,
J. M., Serenidad. Heidegger para un tiempo post�losó�co, Granada, Comares, 2019, pp.
57-73.

6 (O HVWDGR GH i LPR FDH VREUH 1R YLH H L GH I HUD L GH GH WUR VL R T H FRPR PRGR GHO

VHU H HO P GR HPHUJH GH HVWH PLVPR Heidegger, SyT 130.
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intramundano. Unamostración que, en pro de la claridad a la que aspira la fenomenología,
es de algún modo un GHMDU YH LU D OD SUHVH FLD

Todo lo que acontece en el mundo nos incumbe, nos afecta, y la mejor manera de
expresar ontológico-existencialmente esta manera de concernirnos queda determinada
por las disposiciones afectivas (y muy en especial por la serenidad entendida desde
la distancia para con las cosas del mundo, como veremos) y que ahora no deben ser
entendidas solo como constituyentes psicológicos. La serenidad, en esta perspectiva
fenomenológica, no es una básica y débil manera de estar en el mundo, o quizá una
forma solo inicial y vaga de presentarnos ante él, sino muy al contrario, la expresión
de la suprema responsabilidad de ser ante la que el Dasein, existiendo, se hace cargo
de la FDUJD de su facticidad, esto es, de existir y de tener que hacerlo. Ahora bien, no
todo Dasein es consciente de esta forma T DVL D WRPiWLFD con la que toda disposición
afectiva nos pone ante el mundo en el que HVWDPRV VLH GR. Por eso, la fenomenología,
aun en esa transformación hermenéutica operada por Heidegger, lleva a cabo el giro,
el paso atrás, para tematizar lo que al existir cotidiano pasa desapercibido.

La facticidad de la existencia, este encontrarse afectivamente siendo y teniendo
que ser, es lo que Heidegger denomina*HZRUIH HU ( WZ UI La facticidad7 señala pues la
condición de estar arrojado, esto es, el nudo hecho de la existencia que así comprendida
no es ni un KHFKR que pueda ser objeto de algún análisis positivista, ni un posible tema
para una metódica ciencia objetiva. En este primer carácter ontológico del encontrarse
nos topamos con una de las notas características de las primeras determinaciones de la
serenidad: el hacerse cargo de la FDUJD que supone la existencia en la que ya siempre
se está.

El segundo aspecto que puede servir como un antecedente de la serenidad tiene
que ver con cómo la afectividad debe ser desbancada de su connotación psicológica
desde el momento en que este encontrarse para nada se re ere al estado re exivo en el
que uno se las tiene que ver con sus vivencias. Para la psicología, los sentimientos, las
pasiones, en de nitiva todo lo afectivo pertenece a una esfera interna que, de alguna
manera, tiñe elmundo externo al que se re ere siguiendo la estela escolástica del T LGT LG

UHFLSLW U DG PRG P UHFLSLH WLV UHFLSLW U Y no solo la psicología, sino que en realidad,
toda la teoría del conocimiento con rudimentos en el platonismo viene a disociar en
estos términos la realidad. El esquema sujeto cognoscente - objeto conocido parcela lo
que existe en una disección fenomenológicamente estéril. De lo que se trata aquí es de
observar que todo H FR WUDUVH H es la manera, la única manera que tenemos de sabernos
existiendo en el contexto en el que estamos y la única que, además, nos concierne, nos
incumbe de tal manera que no podemos ser si no es H LVWLH GR (afectivamente) H el
mundo como un todo. Por ello, la disposición afectiva no solo pone al Dasein mismo
ante su responsabilidad de existir, sino que, al comprender la existencia siempre soldada

7 “La facticidad no es la efectividad del IDFW P EU W P de algo ante los ojos, sino un carácter
del ser del Dasein acogido en la existencia aunque inmediatamente repelido” Heidegger,
SyT p. 129.
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al H del VHU H HO P GR, descubre que la carga lo es también por tener que ser, por
tener que enFDUJDUse de las otras cosas y de los otros con los que el ser humano existe
( LWVHL El mundo, dirá Heidegger, es aquello donde el Dasein se juega su ser. La
serenidad, en este segundo sentido del encontrarse, explicita el cómo de este encargarse
de las cosas y de los otros sin que ni cosas ni seres humanos resulten deformados por
una tarea subjetiva que en su intento de objetivar objetualiza lo otro y a los otros sin
GHMDU(los) VHU lo que son.

El tercer carácter ontológico de la serenidad tiene que ver con cómo, entonces,
el mundo, al contar como referencia afectiva, le va al Dasein. Cómo afecta la apertura
del mundo al Dasein se explica con la comparecencia de distintos estados de ánimo
que avanzan desde el amor, el terror o la indiferencia. Yentonces nos encontramos ante
una determinación primaria al mero GLULJLU OD YLVWD propia del conocimiento teórico.
Y sin que esto signi que un intento de H WUHJDU OD FLH FLD DO VH WLPLH WR (SyT, p.
131), supone el rechazo a la uniformidad de la mirada especulativa hacia el mundo.
En de nitiva, el encontrarse del Dasein es la constitución existenciaria de cómo nos
entregamos al mundo hasta GHMDU RV KHULU SRU pO en lo que después Heidegger
llamará caída (SyT, p. 132). Y aquí, en esta última determinación del encontrarse,
debemos entender la serenidad en el contexto ontológico de la caída. Lo veremos
después, pero quizá convenga adelantar que la serenidad no libera al hombre de su
existencia esencialmente cadente. La yección del existir es tan constitutiva del ser del
Dasein que, de la misma manera que la angustia es la disposición afectiva que asume
la muerte como la meta de toda proyección que nunca debe ser obviada (ni por él ni
por ninguna hazaña socio-político-tecnológica), la serenidad completa a la angustia
en el hacerse cargo del mientras tanto del nal adveniente que, aun así, tiene que
vivir sin GHyectarse, sin tergiversarse ontológicamente.Aunque deberemos matizarlo,
podemos pensar que al binomio SUR HFWR HFWR le corresponde el par afectivo VHUH LGDG

D J VWLD Solo entendiendo el paralelismo correspondiente se verá cómo cada una
de las disposiciones insiste respectivamente en las dos dimensiones prístinas de la
existencia: ¿Cómo hay que vivir? ¿Cómo asumir que hay que morir? Cuestiones tan
coimplicadas que la respuesta a cada una de ellas exige exactamente el planteamiento
cuestionador de la otra.

LGDGR D WH WLFLGDG FRPR U GLPH WRV WHyULFRV GH OD VHUH LGDG

(O WpUPL R RUJH R WLH H T H YHU FR OD SH D OD PHOD FROtD OD SUHRF SDFLy SRU

OD SURSLD YLGD T H VH H F H WUD y WLFDPH WH H WRGR DVHL (VWDV FRVDV VyOR VR

SRVLEOHV DVt FRPR OD L F ULD OD VHUH LGDG SRUT H HO VHU DKt HV R WROyJLFDPH WH

FRPSUH GLGR FRPR F UD (SyT, p. 61)8 Cuanto más se insista en que lo decisivo para la
problemática losó ca es el análisis del existir, más se percibirá la necesidad de pensar

8 Es muy interesante a este respecto el trabajo de García Norro “El cuidado como el ser del
Dasein”.
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en el cuidado como fenómeno fundamental de nuestra humana existencia. Y en ese
contexto debe explicarse la cuestión de la*HODVVH KHLW En una consideración esencial
del Dasein como cura a partir de la cual se despliega la temporalidad como sentido
del ser del ente que somos cada uno de nosotros, puede entenderse el valor losó co
de la serenidad como una de las disposiciones afectivas de mayor rendimiento para el
pensar que nos queda. Heidegger había de nido lo propio del vivir en cuanto vivir en
el mundo con el conceptoPRYLOLGDG GHO WUDWR. Precisamente es a esa movilidad a la que
el joven Heidegger denomina RUJH en cuanto un intenso andar en busca de algo, estar
ocupado en algo ( VVHL D I HWZDV). Este cuidado, que sustituye a la intencionalidad
como relación fundamentalmente teórica con el mundo y que es reconducida al cómo
del comportarse respecto a algo, ve al mundo desde las direcciones del cuidado que
Heidegger denominará mundos del cuidado: mundo circundante, mundo compartido,
mundo del sí mismo. Al entender el cuidado existencialmente como la esencia del ser
del Dasein explica por qué la existencia del ser en el mundo no signi ca existir como
las otras cosas que V E VLVWH sino que el HN VLVWLU en cuanto cuidarse pueda tener que
ver con: DWH GHU IDEULFDU DWH GHU ORV HJRFLRV WRPDU SRVHVLy GH DOJR LPSHGLU

SUHVHUYDU GH GDxRV R SpUGLGD (Heidegger 1982, p. 102). Esta inclinación de la existencia
al mundo, esta tendencia intrínseca del existir humano a las cosas resulta explicada por
el cuidado. Recordemos que, según Heidegger, el carácter de ser de OR D OD PD R es la
conformidad. Este conformarse ya está transparentando una determinada consideración
de la serenidad en cuanto actitud del hombre con el mundo. Ese conformarse (justo
el antónimo del deformarse) puede de nirse como GHMDU VHU DOJR D OD PD R WDO

FRPR HV SDUD OR T H HV DVt (SyT, p. 84). Por cierto que, podemos añadir que la
deformación puede ocurrir al modo funcional, al modo formal y lo que, en mi opinión
resulta fenomenológicamente más peligroso, al modo del sentido de las cosas. De
este modo, el GHMDU VHU del FR IRUPDUVH no implica producción, ni construcción, ni
creación, por tanto nada de actividad en cuanto activismo para con el ente sino, al
contrario, la pasividad que supone el descubrimiento de lo que ya es ente, permitiendo
que, por ese hacerse encontradizo del ente a la mano, el Dasein se conforme en él, es
decir, otorgue la libertad necesaria para que no se trastoque lo que es a la mano, lo que
es ente. Recordemos que la conformidad o FR GLFLy UHVSHFWLYD en la traducción de
Rivera (Bewandtnis9) tiene que ver con cómo el ente intramundano se muestra en su
modo primario de YH LU D OD SUHVH FLD GH VDOLU DO H F H WUR La conformidad explica
el nivel de precomprensión condición de posibilidad de toda adecuación con el ente
intramundano para poder hacer una cosa u otra. Toda forma de pervertir esta libertad,
de tergiversar los espacios donde los entes a la mano pueden ser lo que son, cuenta
como una estrategia de cerrazón del Dasein al mundo o de apertura desordenada,
como una forma de encubrimiento y oscurecimiento, como una construcción GH ODV

des�guraciones con las que el Dasein se echa el cerrojo a sí mismo” (SyT, p. 174). A
ese descubrir con el que el Dasein existe entre los entes a la mano le es inherente, dice

9 Este HZD GW LV es utilizado por Heidegger en su tesis de habilitación referido al “enfrente”
respecto de mi vivencia. El enfrente es un determinado respecto (GA 1, p. 223).
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Heidegger, el GHVDOHMDU (SyT, p. 161) y en ese momento, el YHU H WRU R al quedar sin
ataduras por ese acto distanciador, establece la libertad del Dasein cuyo F UDUVH GH no
se apropia del ente pudiendo advertir así sus plenas posibilidades de ser.

Esta es la médula heideggeriana de la serenidad: cómo la proximidad de los
entes debe ser vivida como distancia; cómo la apropiación con base en la teoría del
conocimiento, en la metafísica de Occidente y en la época de la tecnología debe ser
reorientada hacia un tipo de desapropiación postmetafísica.

(O F UDUVH GH S HGH HVWDU H UHSRVR H VH WLGR GHO L WHUU PSLU OD DFWLYLGDG SDUD

GHVFD VDU R GHO KDEHU DFDEDGR OD IDH D ( HO UHSRVR R GHVDSDUHFH HO F UDUVH

GH SHUR Vt T HGD H OLEHUWDG HO YHU H WRU R T H D R HV OLJDGR DO P GR GHO

REUDU (SyT, p. 161)

Así pues, Heidegger reconoce la posibilidad de cuidarse de las cosas o, por el contrario,
resultar absorbido por las cosas y deyectarse al nimio nivel del puro estar presente. El
declive de la existencia está siempre ahí como posibilidad real para una existencia que
es fundamentalmente apertura y posibilidad. Y ahí, en esta constante determinación
existencial en la que la libertad se la juega al decidir cómo quiere existir, sobresale
la serenidad. La estructura del cuidado es el modo fundamental de ser del Dasein, el
modo fundamental de la ek-sistencia que siempre apunta KDFLD DOJR que es siempre
un VHU KDFLD Por eso, remarca Heidegger, la estructura de la preocupación se explica
como VHU D Vt PLVPR SRU D WLFLSDGR FDEH V P GR (Heidegger 1976, p. 235)
Aunque la cura esté esencialmente constituida por la temporalidad, no está determinada
cronológicamente en el sentido de que, T D H WH caiga en el tiempo. Pero el hecho
de no caer H HO WLHPSR no signi ca que sea algo extratemporal, sino que la forma de
su temporalidad no es en el sentido del WLHPSR GHO DKRUD tal y como lo ha entendido
la tradición. La temporalidad se presenta así como HO I GDPH WR GH OD SRVLELOLGDG

GH OD HVWU FW UD GH OD SUHRF SDFLy (Heidegger 1976, p. 410) De aquí dimana la
concepción de la temporalidad desde la concepción del futuro como HO WLHPSR YH LGHUR

ORV DKRUDV T H D R VLH GR SUHVH WHV SHUR T H HVWi YL LH GR HVWRV DKRUDV H

F R PRPH WR H WD WR T H YH LGHUR HV DOJR (Heidegger 1976, p. 411). El ser de la
preocupación es el propio tiempo en tanto que “KDFHU SUHVH WH T H HVWi D OD HVSHUD´
(Heidegger 1976, p. 413), como es coherente como un ser que es SRVLELOLGDG GH VHU

Enseguida descubriremos cómo la temporalidad H OD T H UHVLGH OD LGDG RULJL DO

GH OD HVWU FW UD GH OD F UD (SyT, p. 294) está presuponiendo una vivencia del tiempo
que obliga a una reordenación de la importancia de los éxtasis temporales (que, según
Heidegger, han brotado de una comprensión impropia del tiempo) con una concepción
de la temporalidad de nida ahora como DGYH LU SUHVH WD GR T H YD VLH GR VLGR

(SyT, p. 293) teniendo en cuenta que el advenir no se re ere a lo D R WRGDYtD, sino a
aquello que estando por venir de alguna manera ya ha sido y está siendo, constituyendo
así su existencia propia.

Como la temporalidad re ere al tiempo en cuanto vivido, no en cuanto medido,
no en sentido cronológico (que no provocaría otra cosa sino una confusión del ente
que es el Dasein con los otros entes intramundanos) parece que ese hacerse cargo
del tiempo en cuanto donador de sentido a la existencia humana tiene implicaciones
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decisivas en el modo como el Dasein vive afectivamente su existencia. Precisamente,
como ya hemos tratado de exponer en otras ocasiones10, los primeros atisbos de la
comprensión de la serenidad provienen de cómoHeidegger entiende que el cristianismo
primitivo vivió el tiempo de la espera en la venida de nitiva del salvador, el tiempo
de la parousía. Parece que en esa existencia kairológica y en las recomendaciones
paulinas acerca de cómo soportar la tribulación del mundo hasta la segunda venida
encuentra Heidegger un preclaro antecedente de la comprensión de la temporalidad
HVH FLDOPH WH H WiWLFD.

(O WLHPSR HV RULJL DOPH WH FRPR WHPSRUDFLy GH OD WHPSRUDOLGDG T H KDFH SRVLEOH

OD FR VWLW FLy GH OD HVWU FW UD GH OD F UD D WHPSRUDOLGDG HV HVH FLDOPH WH

H WiWLFD D WHPSRUDOLGDG VH WHPSRUDGD RULJL DOPH WH GHVGH HO DGYH LU (O WLHPSR

original es �nito (SyT, p. 297).

En de nitiva, en una existencia cuya esencia radica en un FR VWD WH HVWDGR GH L FR FO VR

(SyT, p. 215) por el que, al ser un ser de posibilidades, cada realización concreta nunca
agota la totalidad de su poder ser, en una existencia abierta y en perpetuo adviento D

OR SRU YH LU que ha sido (facticidad) y está siendo, sobresale la serenidad como actitud
del ser humano para consigo mismo en su relación con el mundo. La serenidad sería
así una disposición afectiva para vivir el tiempo con la mirada puesta en una búsqueda
de la autenticidad del existir propiamente humano al que no le basta subsistir como los
otros entes que son H el tiempo. Y sobre todo, una disposición afectiva para asumir
ese SUHF UVRU estado de resuelto del Dasein que asume su nal de muerte y, por tanto,
su nitud. Muere el Dasein que se decide a tomar conciencia del n, pero nunca muere
el uno, porque la muerte lo es siempre de alguien. Nunca puede arrebatársele a la
muerte el sentido de propiedad, por eso, la existencia impropia no muere. ¿Signi ca
esto que no sabe de la muerte, que vive en la ignorancia del nal que le acontecerá
como a todos los que son con él? No, en absoluto. Lo que sucede que este saber de
la muerte sitúa a esta en una lejanía temporal, en un aún no más acá del cual VLHPSUH
KD WLHPSR (SyT, p. 378)

Aristóteles y su concepción de la SKUR HVLV parecen ser un claro antecedente de
comprensión heideggeriana de la autenticidad del vivir humano. Una ontologización
existencial de esta virtud pone a Heidegger sobre la pista de la praxis y de la SRLHVLV como
un antecedente fácilmente reconocible de la propiedad ((LJH WOLFKNHLW) o impropiedad
( HLJH WOLFKNHLW) del Dasein. El mundo cotidiano es el mundo de la SRLHVLV de la vida
impropia. Los entes subsisten (9RUKD GH KHLW) y el error griego supone subordinar la
manifestación de los entes al logos apofántico. A pesar de lo cual, desde la noción
de cuidado que aparece ya en RJLN, como HVRUJH G ) UVRUJH GH RUJH (cuidado
solícito que procura), muestra la indisoluble unidad existente entre praxis y SRLHVLV: la
primera en cuanto preocupación del Dasein por su propia existencia, la segunda con

10 “Ser en el mundo sin ser del mundo. Serenidad y direcciones del cuidado en Heidegger”,
en concreto, pp. 25-35.
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la inmediata vinculación del ser humano con el mundo, con cuyas cosas establece una
primera y básica relación no teórica sino productiva. La preocupación es pues el modo
fundamental de ser del ser que en su ser le importa su propio ser.

El ámbito de la praxis es el ámbito de la facticidad que, en tanto cuidado
como forma existencial de estar en el mundo, determina su existencia como arrojada,
lanzada y obligada a tomar perpetuamente una decisión concerniente a su propio modo
de ser que consiste en optar por salir del estado de caída (en una suerte de tendencia
antinatural), asumiendo el enfrente de la muerte evitando, de esta manera, que se pierda
en la impersonalidad del uno. Cuando el ser humano toma posesión de la muerte y
asume su certeza, la vida se hace visible en sí misma, suscribe Heidegger. Y es que
es consustancial al ser del hombre en cuanto ser en el mundo, una inclinación a él,
una propensión a él que puede terminar con él, en el sentido de que puede absorberlo,
en el sentido de que puede arrastrarlo hasta provocar el desmoronamiento ontológico
de la vida misma. Es una obra de ingeniería conceptual el delimitar bien la distancia
entre el entregarse al mundo del que el ser humano se ocupa, y la constante tentación
de afanarse tanto en las cosas del mundo que, al nal, se produzca el extrañamiento
de la existencia. Por eso la existencia auténtica teniendo que ser en el mundo depende
de que ese VHU H no implique ni quedarse en las cosas del mundo, confundirse con
ellas, ni huir del mundo. La deyección en las cosas y la huida de ellas forma parte de
un mismo movimiento constitutivo de la inautenticidad de la existencia que busca
seguridades y certezas en algo que es pura posibilidad, pura intemperie, pura apertura.
En la posibilidad existencial en la que se juega la autenticidad del ser humano debe
comprenderse, pues, la serenidad.

D H LVWH FLD FDGH WH GHO Dasein

Hay una cierta inclinación a quedar absorbido por el mundo en esa continua tendencia de la
vida (tendencia a la caída o9HUIDOOH VWH GH ) a alejarse de sí misma provocando su ruina
existencial. La caída, léase en los términos de la cerrazón de lo humano a lo trascendente
(a lo porvenir que ya siempre está) se trans gura en el anonimato, en las habladurías o
en la irresponsabilidad ante un destino que nunca se asume como propio. La caída es,
en los propios términos de Heidegger, OD I JD GH Vt PLVPR D WH Vt, la imposibilidad de
resolverse ante su propio destino, esto es, la impropiedad. Podríamos pensar que para el
hombre se abre la posibilidad de la angustia o de la huida, la posibilidad de asumirse en
la nitud radical que a cada momento de autoa rmación y realización personal anuncia
el n inapelable de la muerte, o el ocultamiento de este destino a través de un conjunto
de hazañas individuales y sociales que diluyen su responsabilidad y calman la inquietud
insoportable del Dasein ante la nada11. En de nitiva, en la esencia del ser humano, en el

11 Puesto que el encontrarse es la resolución de cómo le va a uno, la angustia, como modo de
este encontrarse, responde que le va inhóspitamente: HV ZLUG HL HP KHLPOLFK KHLPOLFK

es la extrañeza de quien se siente fuera del ámbito familiar como un extraño o incluso un
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cuidado, reside la posibilidad de autenti carse en una existencia que se sabe proyectada
y futuriza, siempre in �eri y provisional, o el peligro del cuidado no esencial para con
el propio hombre que acaba diluyendo su VHU H HO P GR en un VHU FRPR ODV FRVDV GHO
P GR La serenidad, precisamente en este contexto del cuidado alimenta la primera
refrenando la segunda. De hecho, la serenidad no puede entenderse si no es desde la
urgencia que el hombre tiene de resituarse a sí en el mundo, jerarquizando los niveles
de relación entre el sí mismo, los otros hombres y las cosas.

¿Qué signi ca entonces dejarse absorber por el mundo? En realidad, una
existencia absorbida por el mundo es, evidentemente, una existencia cadente: una
existencia que WLH H HO FDUiFWHU GHO VHU SHUGLGR H OD S EOLFLGDG GHO R (SyT, p. 164).
Lo que sucede es que la existencia del ser humano no puede dejar de ser D VLHPSUH

FDtGR en el mundo. Así que, hay que pensar cuándo una existencia, que se descubre
SHU VH caída, es auténtica, es propia, se hace cargo de sí, y cuándo sucede exactamente
al contrario. HU 7LHPSR nos propone una descripción fenomenológica de cómo y
hasta dónde puede de nirse este anonimato de la existencia que no se hace cargo de
sí misma. Pues bien, exactamente, el trinomio (habladurías, avidez de novedades y
la ambigüedad) con el que Heidegger especi ca la impropiedad de la existencia nos
permitirá avistar, por negación de las mismas, algunas de las notas de la serenidad.

La primera tiene que ver con las KDEODG UtDV (SyT, p. 159) como la forma en la
que el Dasein comprende e interpreta cotidianamente. En sentido pre losó co, todo
parece opinable, todo se muestra como abierto, evitando con ello la necesidad de una
genuina comprensión. Las habladurías constituyen una especie de opinión pública
cotidiana a la que todo le resulta comprensible. En el caso de la DYLGH GH RYHGDGHV

estamos ante la curiosidad que, lejos del juicio ponderado y sosegado, lejos de la
contemplación del mundo, está inquieta, excitada y ávida de saber VROR SRU WH HU

VDELGR No hay demora ni distancia sino absoluta proximidad; no hay concentración
ni reposo sino disipación; no hay quietud sino falta de paradero propia del que es
H WRGDV SDUWHV H L J D� de ahí que la existencia inauténtica sea una existencia
desarraigada. Propia de esta existencia cotidiana despersonalizada es la ambigüedad
resultante de no poder distinguir la calidad de los discursos o de las interpretaciones; es
la ambigüedad resultante del trato con los asuntos que le afectan desde lo que Heidegger
denomina publicidad. En esta línea, la existencia cadente en el mundo resulta absorbida
por el mundo cuando el Dasein queda gobernado por las habladurías, motivado por
la avidez de novedades y determinado por la ambigüedad. Con esto se advierte que la
impropiedad de la existencia no signi ca que el Dasein pueda llegar a dejar de ser en
el mundo, que pueda hablarse de una existencia circunstancialmente independiente,
sino exactamente al contrario: la existencia impropia signi ca una existencia tan H HO

extranjero y, por tanto, puesto al descubierto, expuesto en cuanto sometido a la intemperie,
sin abrigo, sin la seguridad que encuentra uno en su hogar. ( OD D J VWLD HV HO HVWDU

VLH GR H HO P GR HO T H GHYLH H DEVRO WR R HVWDU H FDVD HO R HVWDU H FDVD

SRU D WR RPDVLD (Heidegger, Prolegómenos p. 362).
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P GR que termina enfandangándose en el mundo, H JROIi GRVH H HO H WH� dejándose
poseer por el mundo y, por tanto, resultando (de)formado por la lógica mundana. Esta
caída, ontológicamente hablando, explica la forma existenciaria de relación volcada,
consustancialmente relativa del Dasein al mundo. La connotación que aporta el vocablo
FDtGD advierte de la insuperable condiciónmundana y entitativa de un ente a pesar de que
no sea como los otros entes intramundanos porque su existencia es HN VLVWH WH� abierta.
Lo que sucede es que, mientras la caída expresa una tendencia natural, la proyección
supone una tarea de resolución, de conocimiento de sí que exige un esfuerzo que, hasta
afectivamente hablando, parece de poca recompensa.

En las entrañas del Dasein acontece la querencia a la existencia mundana, a la
subsistencia que se da cuando el ser humano, perdido en el R, se deja llevar por el
natural movimiento tentador que le garantiza la seguridad y la SOH LW G GH WRGDV ODV

SRVLELOLGDGHV GH V VHU (SyT, p. 165). La seguridad, que procede de la existencia impropia,
ofrece la tranquilidad y el aquietamiento que aparentemente nos ofrece señales de la
serenidad que andamos buscando. Sin embargo, nada más lejos. Heidegger se encarga
inmediatamente de advertirnos que el aquietamiento, la seguridad, la sensación de
estar a resguardo característica de la impropiedad, no implica ningún tipo de remanso
o de descanso, sino que ese reposo es tan aparente que precisamente repercute en un
desenfreno que no hace sino incrementar la caída.

Avanza así, en nuestra opinión, la reflexión que va a tener después una
impresionante fertilidad en Heidegger: todas las formas sociales, las estructuras políticas,
las concepciones cientí co-tecnológicas son, en cuanto epígonos de la metafísica
occidental, manifestaciones de un estar a resguardo, de una tranquilidad que merma toda
posible incertidumbre, de una paz aparente que degenera en una forma de existencia
desenfrenada marcada por la productividad sin n, la búsqueda inmediata de resultados
y el consumo. Todo ello provoca un derrumbamiento ( EVW U ) y un despeñamiento
existencial cuya gravedad reside en resultar oculta por toda una publicidad que hace de
esa forma de vida la única posible. Heidegger habla de derrumbamiento precisamente por
lo que supone que el ser humano no solo se libere de la tarea de saberse, de conocerse,
sino porque ni siquiera se plantee la posibilidad de tener que hacerlo. Esta propensión
a la I JD GH Vt PLVPR D WH Vt (SyT, p. 172) en la que coincide la tendencia natural del
que es H HO P GR y la propia dinámica del mundo en el que este ente HV WLH H T H

VHU� hace imposible un retorno a sí mismo como el que exige la existencia auténtica si
no es desde un cambio de acorde en el pensar.

Hablar de serenidad, en este magma, nos obliga no solo a contrariar estas
determinaciones (lo que significaría seguir manteniéndose en el contexto del
pensar metafísico justi cador de la impropiedad de la existencia), sino a abandonar
radicalmente este pensar GH OD FRWLGLD LGDG GHO R no para superarla en una especie
de existencia suprahumana, sino para vivirla de otra manera. Mientras la cadencia
mundana acontece con las notas de la WH WDFLy el DT LHWDPLH WR y el H WUDxDPLH WR

podríamos aventurar que un nuevo pensar, como este en el que sobresale la afección
de la serenidad, podría consistir en una vuelta a sí, en un encuentro consigo mismo
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desde las notas respectivas de la indiferencia-disuasión, desde la paz y desde una
cierta forma de ensimismamiento12�

R FO VLy D J VWLD VHUH LGDG

La losofía de la serenidad pretende ser un pensar que toma como punto de partida el
mundo al que se accede no por rudimentos teóricos sino por disposiciones emocionales.
Recuérdese que el D del Dasein es la marca del ente que tiene la oportunidad de
ser en el mundo o en el ahí en el que vive SUR HFWi GRVH como es propio de su HN

VLVWH FLD desde la Be�ndlichkeit de la angustia, o en el ahí que vive GH HFWi GRVH en una
subsistencia que determina la impropiedad de una existencia cadente. Sea como sea, la
resolución del Dasein que tiene que VHU H HO P GR y por la que accede a la losofía
depende justamente de que a su ser le importe HVWH V VHU y de que tal incumbencia se
resuelva afectivamente.

La serenidad, en este sentido, es la disposición afectiva correspondiente al
HVWDGR GH UHV HOWR por la que el ser ahí se sabe como el ente al que le va su ser. Pero,
como este su ser es SRGHU VHU siempre yecto, la única forma de asumirse resueltamente
es conocer que las posibilidades de su ser nunca son absolutas, ni in nitas, sino que
radican en la facticidad de su yección que concreta su determinación proyectiva en la
realidad de su circunstancia. El estado de resolución es la situación por la que el Dasein
sabe cuáles de las posibilidades son las suyas y sobre todo cómo estas posibilidades se
encuentran coartadas por la muerte, cuya certeza del acontecer debe conjugarse con
la incertidumbre del cuándo. Este saberse de sí, este conocerse en su apertura y, a la
vez, este encontrarse arraigado en el mundo en el que está, es lo que debe afrontarse
desde la serenidad. Por eso, la serenidad es la actitud del conocimiento personal que
no se disuelve en el R desenfrenado y perdido que rehúsa cualquier forma de WH HU

FR FLH FLD de su existencia siempre UHODWLYD D OD P HUWH Frente al ruido de una realidad
que resuena constantemente en el ser humano incapacitándole para hacerse cargo de sí,
la serenidad, desde esta comprensión del estado de resuelto, advierte del SUR HFWDUVH

12 Una de las críticas que se le hizo al Heidegger de HU 7LHPSR fue el olvido de la dimensión
interpersonal en la determinación de la estructura del Dasein, de sus existenciarios y de su
sentido. No falta razón a esta crítica, incluso desde las más fervientes posiciones levinasianas
que sitúan a Heidegger como elmentor de la metafísica de la apropiación con su consiguiente
puente de plata para una ética de la violencia en una falta de reconocimiento hacia la única
losofía primera posible: la ética de la alteridad. En mi opinión, sin embargo, penetrar más

en esta concepción de la serenidad, a pesar de provenir del llamado II Heidegger, y descubrir
así su vinculación con el cuidado, puede contribuir a completar aquel sorprendente dé cit en
la propuesta de 1927. Justo en elmomento en el que la serenidad provoca un desplazamiento
en los intereses mundanos, justo en el momento en el que la serenidad frena la compulsión
tecnológica que convierte hombres y cosas en objetos, justo en ese momento, los otros
recobran su lugar conmigo, como otros yo, como otros de los que tengo que ocuparme y
preocuparme. La serenidad permite a los otros ser y querer ser.
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VLOH FLRVR GLVS HVWR D OD D J VWLD (SyT, p. 272) que asume su existencia marcada por
la contingencia de un VHU SDUD OD P HUWH que, habiendo de ser en el futuro, planea sobre
nuestro presente (desde el pasado desde el que adviene) en forma de la nitud que
SUHF UVD OD P HUWH (SyT, p. 276). Y entre el ruido que se oye, se alza la voz que solo
dice del Dasein “yo” “yo”, en un egoísmo óntico que, como no puede resolverse a ser
él mismo, diluye en tal individualismo el SRGHU VHU pO SURSLR (SyT, p. 290)

En de nitiva, el estado de resuelto tal y como aparece en laAnalítica Existenciaria
de HU 7LHPSR tiene que ver con la serenidad, justo lo que tiene que ver con la libertad:
no hay libertad que no sea situada, limitada, concretada y asumida en sus posibilidades
más propias. Exactamente aquí también encontramos el nexo que vincula angustia y
serenidad: la libertad en cuanto posibilidad13 de ser en el mundo. Unmundo que, desde
esta toma de posición que suponen tales disposiciones, empieza a quedarse sin sentido,
al menos sin el sentido que le otorga al mundo la existencia impropia. La angustia y la
serenidad suponen, por tanto, una cierta insigni catividad del mundo y de lo mundano
y, por tanto, una reconsideración de las relaciones entre el ser humano y las cosas
H WUH ODV T H y FR ODV T H tiene que ser. No es posible una existencia fundada en las
cosas de las que ha de curarse. Es imposible que pueda hablarse de proyecto desde
aquí. Acontece de alguna manera OD DGD GHO P GRÜ no porque nos enfrentemos a un
mundo en el que lo D WH ORV RMRV resulte ausente, sino porque esas cosas que existen
R RIUHFH DEVRO WDPH WH L J D FR IRUPLGDG� con lo cual la DSHUW UD GHO DVHL

no encuentra algo en el mundo en lo que pueda comprenderse. El movimiento que le
sucede a la angustia y a la serenidad es justamente la vuelta a sí ante la insoportable
desilusión de lo mundano. Quedando libre de las ataduras del mundo, se descubre libre
para la proyección de sus posibilidades más propias. La nada del mundo R D R DGD al
Dasein, sino que invita a una resemantización del sí mismo en elmundo. En este sentido,
el volverse a sí, el recogerse de la disipación y de la natural querencia al mundo (con
su consiguiente degeneración a lo mundano), el dejar de considerar el mundo como
un conjunto de objetos que gestionar y que producir, exige la distancia para con las
cosas, el paso atrás sobre lo obvio, la pregunta sobre aquello que pasa desapercibido
por ser lo más evidente.

La serenidad completa la angustia que sobreviene al Dasein cuando este se
descubre abierto hacia un futuro que inapelablemente le es propio: la muerte. Angustia
y serenidad son, en nuestra opinión, las dos actitudes que representan la paradójica

13 En S. Kierkegaard es evidente el nexo entre libertad y angustia precisamente de nida
como el YpUWLJR GH OD OLEHUWDG La posibilidad, llegará a escribir, es la más pesada de todas
las categorías. (O KRPEUH R SRGUtD D J VWLDUVH VL R I HVH D EHVWLD R i JHO 3HUR

HV D Vt WHVLV SRU HVR S HGH D J VWLDUVH (V PiV WD WR PiV SHUIHFWR VHUi HO KRPEUH

F D WR PD RU VHD OD SURI GLGDG GH V D J VWLD 3HUR HVWR R KD T H H WH GHUOR H HO

VH WLGR GH D D J VWLD SRU DOJR H WHULRU SRU DOJR T H HVWi I HUD GHO KRPEUH VL R GH WDO

PD HUD T H HO KRPEUH PLVPR VHD OD I H WH GH OD D J VWLD (Kierkegaard, p. 300).



H H H SR G R R t

97

existencia del ser humano14. El Dasein descubre su tiempo como el tiempo delPLH WUDV

WD WR ante la muerte de la que tiene que hacerse cargo y, por tanto, se descubre a sí
mismo como no siendo un ente más cabe los entes, sino aquel ente ocupado por el ser
en cuya pregunta OH YD V SURSLR VHU15. Por ser cabe los entes, nunca puede rebasar el
nivel de la mundanidad en la que está. Por irle el ser, ya siempre está en el contexto
de la pregunta, ya siempre tiene una precomprensión ontológica del sentido del ser
en general, ya siempre se sabe como no agotado en el aparecer sino proyectado hacia
sus posibilidades. Esta doble faz ontológica es la que resume el ser del Dasein como
SUR HFWR HFWR. De modo que la angustia existencial con la que el Dasein palpa la nada
que le aproxima a los dominios del ser no tiene por qué llevar acoplada una actitud
ansiosa o atribulada ante el nal inminente, sino muy al contrario, la paz, el sosiego o
la tranquilidad que no trata de compensar el n adveniente con ningún tipo de placebo
ontológicamente degradante. La serenidad expresa mejor que nada la autenticidad de
la existencia que al descubrir su esencia como cura y su sentido como HLWOLFKNHLW no
huye del pensar para refugiarse en el mundo, para cobijarse en el puro presente, para
deyectarse en el infranivel de las cosas.
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